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Mensaje dirigido a los  
Voluntarios Capuchinos  
con motivo de la fiesta 
del Beato José Tous 

 
“Estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo” 

(Hechos 13, 52). 
 
 “Lo dicho hasta ahora no implica un 
espíritu apocado, tristón, agriado, 
melancólico, o un bajo perfil sin 
energía. El santo es capaz de vivir con 
alegría y sentido del humor. Sin perder 
el realismo, ilumina a los demás con un 
espíritu positivo y esperanzado. Ser 
cristianos es «gozo en el Espíritu 
Santo» (Rm. 14, 17), porque «al amor 
de caridad le sigue necesariamente el 
gozo, pues todo amante se goza en la 
unión con el amado […] De ahí que la 
consecuencia de la caridad sea el 
gozo». Hemos recibido la hermosura de 

su Palabra y la abrazamos «en medio de una gran tribulación, con la alegría del 
Espíritu Santo» (1Ts. 1, 6). Si dejamos que el Señor nos saque de nuestro caparazón 
y nos cambie la vida, entonces podremos hacer realidad lo que pedía san Pablo: 
«Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos» (Flp. 4, 4)” (Gaudete et exsultate 
122). 



¡PAZ Y BIEN! 
 

“Ven Espíritu divino (...) gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos” 
rezamos y cantamos en estos días previos a Pentecostés. Ven, ven, oh Santo Espíritu... y 
revístenos de la alegría que sólo tú puedes dar, de aquel gozo interior que enjuga las 
lágrimas, que está presente en medio de las tribulaciones, que da serenidad y paz en todo 
momento: ¿No es éste el retrato espiritual del Beato José Tous caminando por los  
senderos del mundo? 
 

En él es evidente aquella alegría que se fundamenta en la fe y se transforma en una 
actitud de vida porque permanece unido a la Vid verdadera (cf. Jn. 15, 1), bebe de su sabia 
y, por tanto, se alimenta del mismo Dios que lo habita. Tener vida y tenerla en 
abundancia (cf. Jn. 10, 10) le hace exultar de gozo. Una alegría inagotable y profunda, señal 
de la presencia del Señor. Recordemos algunos momentos:  
 

 Cuando es perseguido y sacado del convento, cuando sube bajo el calor de julio 
hacia el castillo de Montjuïc oyendo los escarnios y los gritos de la muchedumbre, 
cuando está prisionero en la fortaleza, cuando camina hacia el exilio... una voz 
interior repite las palabras del Maestro: “¡Felices vosotros cuando, por mi causa, 
os insultarán, os perseguirán y dirán contra vosotros tota clase de calumnias! 
Alegraos y celebradlo, porque vuestra recompensa es grande en el cielo” (Mt. 5, 

11-12). Es la alegría del discípulo cuando acepta la amargura del cáliz, la noche de 
Getsemaní. Y con María, Buena Madre y Pastora, repite guardando en el corazón 
todo lo que no entiende: “mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador” (Lc. 1, 47).  

 

 Cuando celebra la Eucaristía seguramente se siente indigno del gran don del 
sacerdocio. ¡Cómo se estremece al tocar el pan consagrado por sus propias 
manos! Una honda alegría llena su alma de la dulzura que proviene del más allá... 
Y con María, Buena Madre y Pastora, repite guardando en el corazón el misterio 
de la Trinidad: “mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador” (Lc. 1, 47). 

 

 Cuando pasa largas horas en el confesionario escuchando la debilidad y la miseria 
de la condición humana herida por el pecado, su rostro sereno y su mirada 
bondadosa se convierten en descanso para tantos que esperan en la fila poder 
encontrar la paz perdida. ¡Qué alegría debe sentir al extender las manos y 
pronunciar “Yo te absuelvo... ¡Vete en paz!”. El caudal de misericordia del Padre 
fluye a través de su humilde ministerio. Y con María, la Buena Madre y Pastora, 
repite guardando en el corazón el sufrimiento humano: “mi espíritu se alegra en 
Dios, mi salvador” (Lc. 1, 47). 

 

 Cuando acompaña a aquellas jóvenes que anhelan “ser de Dios” y buscan el 
“cómo”. Él no ahorra idas y venidas de Barcelona a Vic y a Ripoll, entrevistas, 
trámites, reuniones... ¿Qué le mueve? Una intuición de fraile menor al servicio del 
pueblo de Dios. Como al Buen Pastor, el rebaño le reconoce y le necesita: las 
jóvenes que sienten la llamada, las niñas sin educación, madres de familia del 
mañana... Y allí está él, en silencio y oración, buscando respuestas, proponiendo 
alternativas. Un gozo indescriptible de verse mediador entre Dios y las mujeres de 
aquel momento histórico le mueve a ponerse en camino. Y con María, Buena 



Madre y Pastora, repite guardando en el corazón inciertas decisiones y riesgos: 
“mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador” (Lc. 1, 47). 

 

 Cuando visita enfermos, les lleva el viático, les bendice, les escucha, les acerca al 
Amor con ternura... se siente un instrumento de Dios para llevar la paz al alma que 
ya divisa el viaje hacia el infinito. ¡Qué suave alegría debe experimentar en su 
corazón al poder servir a su Señor! (cf. Salmo 99, 2). Y con María, Buena Madre y 
Pastora, repite guardando en el corazón el dolor y la esperanza: “mi espíritu se 
alegra en Dios, mi salvador” (Lc. 1, 47).   

 

 ¡Qué gozo cuando observa a las hermanas y a las niñas del Colegio de Capellades! 
Les da sabios  consejos que provienen de la sabiduría del hombre de Dios 
enraizado en la tierra regada por el Agua viva (cf. Salmo 1, 3). Aquel proyecto de vida 
consagrada en fraternidad y minoridad, mensajeras del Evangelio a través de la 
educación, es una realidad en las primeras escuelas... A pesar de las sombras, una 
serena alegría confirma que es obra de Dios mientras suspira: “¿Cuándo será, Dios 
mío, que me querréis para Vos?”. Y con María, Buena Madre y Pastora, repite 
guardando en el corazón la mirada chispeante de las niñas: “mi espíritu se alegra 
en Dios, mi salvador” (Lc. 1, 47). 

 

La clave de esta serena alegría en el P. Tous está en la obediencia a las palabras del 
Maestro: “Permaneced en mi amor” (Jn. 15, 9). El amor pide reciprocidad; es un diálogo 
que le lleva a corresponder con un sí creciente a su amor primero. Y su fruto es la alegría: 
άOs he dicho todo esto para que mi alegría sea también la vuestra” (Jn. 15, 11).  
 
Jesús le había escogido para que fuera uno de sus amigos (cf. Jn. 15. 14) y él, agradecido, 
puso todo su ser a su disposición, especialmente teniendo cuidado de guardar sus  
mandamientos (cf. Jn. 15, 10), de “custodiar” el amor del Padre en el corazón y, después, 
derramarlo en los hermanos y hermanas: “Amaos los unos a los otros” (Jn. 15, 12). Es el 
amor fraterno al cual han sido llamados y, ponerlo de manifiesto en sus relaciones como 
Voluntarios, entre sus familiares y en sus actividades apostólicas,  es fuente de alegría. 
Así, también, nos lo recuerda el Papa Francisco:  
 

“El amor fraterno multiplica nuestra capacidad de gozo, ya que nos vuelve capaces de gozar 
con el bien de los otros: «Alegraos con los que están alegres» (Rm. 12, 15). «Nos alegramos 
siendo débiles, con tal de que vosotros seáis fuertes» (2 Co. 13, 9)” (GE 128).  

 

Dejémonos interrogar por estas palabras y por el ejemplo de serena y profunda alegría 
del P. Tous y, al mismo tiempo, humildemente pregunten a sus hermanos y hermanas del 
Voluntariado: ¿Es manifiesta mi alegría? Y acojan sus  respuestas como un regalo del 
Señor para procurar seguirlo con la gratitud y el gozo de quien se sabe amado desde 
siempre; alegría y buen humor inherentes al camino de la santidad, como nos dice el 
Santo Padre: 
 

“Hay momentos duros, tiempos de cruz, pero nada puede destruir la alegría sobrenatural, 
que «se adapta y se transforma, y siempre permanece al menos como un brote de luz que 
nace de la certeza personal de ser infinitamente amado, más allá de todo». Es una 
seguridad interior, una serenidad esperanzada que brinda una satisfacción espiritual 
incomprensible para los parámetros mundanos” (GE 125). 



 

Que María, Causa de  nuestra alegría, con su serena presencia y compañía interceda, 
juntamente con nuestro fundador, para que, llenos del Espíritu Santo, sea  tanta  su fe 
que “su alegría nadie se la pueda quitar” (cf. Jn. 16, 22) y puedan exclamar cada día: “mi 
espíritu se alegra en Dios, mi salvador” (Lc. 1, 47). 
 

Con un fuerte abrazo y mi oración les deseo una feliz fiesta del Beato José Tous. 
 
 
 
 

Mª Carme Brunsó Fageda 
Superiora General 

Barcelona, 17 de mayo de 2018 
 

 
 
 
 
 


